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Tras un largo viaje,  llegamos a Ouagadougou, capital  de Burkina Faso, cargados con 
bastante material  para el  proyecto,  acogidos por Suzanne,  coordinadora del  proyecto, 
Guillaume, Nestor y Edmond, miembros del equipo 
local, con el cariño y la hospitalidad propia de la 
esencia  africana,  de  este  país  de  “los  hombres 
íntegros”, al mediodía del 27 de diciembre. Ellos se 
ocuparon  para  que  en  todo  momento  nos 
volviéramos a sentir en casa. Nestor nos invitó a 
cenar  a  todo  el  grupo  e  iniciamos  nuestro 
intercambio acerca de Wend Benedo, poniéndonos 
al día mutuamente, en directo, ya que durante el 
año estamos continuamente en contacto a través 
de  las  redes,  especialmente  Carlos  con  los 
chavales  de  Wend  Benedo,  envíos  de  informes 
trimestrales y comunicaciones por el correo electrónico. Edmond y Nestor han llegado 
este  año  a  su  jubilación  en  sus  trabajos  y  cuentan  con  más  disponibilidad  para  el 
proyecto.

Durante  toda  la  mañana  del  28  tuvimos  el 
encuentro  con  el  equipo  al  completo.  Nos 
dieron  la  bienvenida  y  mostraron  su 
agradecimiento  a  la  Fundación  Tienda  Asilo  de 
San  Pedro  y  las  diversas  organizaciones  de 
apoyo, las gracias por venir de tan lejos, con el 
clima de inseguridad que hay en el país, azotado 
por el terrorismo - un 40% del territorio se halla en 
manos  de  terroristas  -,  si  bien  la  situación  va 
mejorando poco a poco. Analizamos el momento 

presente de Burkina Faso, los grandes desafíos que presenta la alianza entre Mali, Níger 



y Burkina y su futuro como región del Sahel. Se constata el apoyo popular al presidente 
militar Ibrahim TRAORÉ, presidente golpista, y su gobierno.
En el  proyecto  cada día  aumenta  el  número de usuarios,  dado que los  desplazados 
internos a causa del terrorismo, acuden a Wend Benedo en busca de ayuda. Éstos, en la 
zona  de  Kaya  y  de  Kongoussi,  son  unos  12.000,  y  hay  que  alimentar,  proporcionar 
escuela a los pequeños, tratar médicamente a muchos de ellos. Wend Benedo sostiene a 
cincuenta  y  ocho  bebés  para  su  nutrición  con  leche 
maternizada, ya que bastantes son huérfanos. Muchas 
madres de entre las desplazadas se han hecho cargo de 
los  bebés.  Constatamos  la  lucha  de  la  mujer  por  su 
dignidad, por enfrentarse a los peligros dentro de una 
población  desplazada.  Desafortunadamente  se  dan 
más  contagios  por  el  VIH  en  los  refugiados, 
prácticamente  controlado  en  Wend  Benedo  hasta  el 
momento.
Se hizo un repaso de toda la actividad en las diversas 
actuaciones del proyecto: la acogida, el tratamiento, la 
atención nutricional,  la  atención médica – que incluye 
analíticas diversas, medicación, hospitalización en su caso -, la atención psico-social, a 
través de los Grupos de Palabra,  donde los usuarios reflexionan durante una jornada 
sobre  un  tema concreto  en  relación  a  su  salud  o  su  momento  presente,  también  la 
atención psicológica a cargo de la psicóloga del proyecto, la escolarización de los niños y 

los  estudios  de  formación  profesional  y 
universidad  para  quienes  van  llegando  a  la 
edad  de  afrontar  una  nueva  etapa.  Este 
apartado  incluye  el  seguimiento  escolar,  el 
pago de los internados, el material escolar, en 
fin, lo que supone un hijo estudiando, como en 
cualquier casa, pero sin beca.
El  equipo  nos  presenta  el  proyecto  de  dar 
utilidad a un terreno en Kongoussi, propiedad 
de la Association Wend Benedo para, cuando 

se pueda y encontremos recursos, hacer un centro de formación profesional, dotado de 
pozos  de  agua  y  placas  solares.  Esto  haría  que  el  proyecto  fuera  sostenible  y 
autosuficiente en un futuro no muy lejano.
Constatamos que Wend Benedo funciona, no sólo por la atención integral, sino también 
por los logros tras su formación de puestos de trabajo de los chavales, bastantes con su 
propio taller montado y autónomo – mecánica de coches, confitería, costura...-. Merece la 
pena luchar.

El domingo, 29, tuvimos la gran alegría de participar en el  encuentro de usuarios de 
Wend  Benedo  venidos  de  Kongoussi  y 
Kaya,  unas  cuarenta  personas,  en  dos 
microbuses.  Una  bienvenida  con  danzas  y 
caras  conocidas  y  otras  nuevas. 
Presentaciones,  expresiones,  testimonios, 
agradecimiento a la Fundación Tienda Asilo de 
San  Pedro… Por  los  medicamentos,  por  los 
alimentos, por la formación de los chavales… 
Cada  gesto  y  cada  expresión   nos  llegaron 
muy adentro, Ninguna palabra llegada de ellos 
queda en el aire o el recuerdo. Lo que dice la 



gente sencilla es para nosotros de una gran importancia.  Se notan los miedos por el 
terrorismo, se palpa la esperanza en que todo cambie, se confía en volver a las aldeas, 
algunas de ellas totalmente destrozadas – como una DANA en seco -,  se muestra la 
alegría  por  que  blancos  venidos  de  muy  lejos  los  tenemos  en  consideración  y  no 
pretendemos colonizar, ni explotar. Hombres, mujeres, niños que nos dan lo mejor de sí, 
desde su corazón.
Compartimos la  eucaristía  y  la  comida,  el  llanto  de algún 
chiquillo y el cariño mutuo, que no está preparado ni pactado 
de antemano.
En  esta  ocasión  hemos  estado  con  personas  de  gran 
importancia: quienes no cuentan casi nada en este mundo, 
quienes  sus  vidas  no  son  apreciadas  por  esta  sociedad 

mundial dependiente de la gran 
banca y las multinacionales, la 
industria  de  las  armas  y  su 
comercio,  que es la causa de 
todas las guerras y terrorismo. 
De nuevo hemos apreciado el 
valor  de  un  país  donde 
musulmanes  y  cristianos 
conviven  sin  problemas,  se 
ayudan,  se  solidarizan,  se  respetan,  forman  familias,  no 
discuten  por  ideas  ni  fundamentalismos.  Es  una  gran 
enseñanza  para  nuestra  propia  sociedad,  y  de  la  cual 
deberíamos aprender.
Como cada vez que venimos a Burkina Faso, nos volvemos 
llenos de paz, en un país considerado el más peligroso del 
mundo. Confiamos, y ellos confían, que en 2025 podamos ir 

a Bam, a Kongoussi, a Kaya, a las aldeas del África profunda para estar con la gente,  
poder celebrar la fiesta del  Árbol  de Navidad 
con  los  chavales,  visitar  las  escuelas  y  lo 
centros  de formación.  Estar  con la  gente  sin 
prisas. Todo llegará.
Son bastantes los desafíos que encontramos: 
buscar  más  recursos  para  un  proyecto  que 
empezó  hace  veinte  años  con  veinticuatro 
personas, de una zona concreta de Bam, y que 

hoy  abarca  toda  la 
región Centro Norte 
de  Burkina  Faso. 
Seguir atendiendo integralmente a los usuarios afectados por 
el  VIH,  los  huérfanos  y  niños  vulnerables,  los  jóvenes  que 
quieren abrirse un camino en su propio país, sin soñar con los 
encantos de Occidente. Ayudar a los desplazados internos en 
su situación, sin casa, sin nada, acogidos en las dependencias 
de  la  parroquia  de  Bam  y  en  carpas  y  tiendas.  Seguir 
ahondando en la importancia de la educación y formación para 
los chavales, porque en ello les va su futuro, y la mejora de un 
país que quiere ser libre.
Esto nos anima a seguir trabajando por Wend Benedo, cada 
uno en nuestra área de actuación. Nos da mucha alegría las 

respuestas que recibimos, como, por ejemplo, la solidaridad mostrada por personas de 



nuestro país que dijeron sí para colaborar al arreglo de la sede del proyecto, destruida por 
el huracán de junio 2024, y el centro polivalente, muy dañado por el atentado del 16 de 
abril de 2023.
El  cardenal Philippe OUÉDRAOGO nos recibió en la tarde en Yagma. Philippe estuvo 
desde  el  comienzo  del  proyecto  apoyando  y  siendo  el  responsable  jurídico.  Nuestro 
encuentro fraternal y abierto fue una buena intercomunicación de nuestras vidas, nuestros 
proyectos… Su acogida,  como cada vez que lo  hemos 
visitado,  fue  sincera  y  reconfortante.  Momentos  antes 
había recibido a los líderes musulmanes de Burkina Faso, 
la llamada Liga Islámica por la Paz, con quienes mantiene 
una estrecha colaboración y diálogo aunando esfuerzos 
por la paz del país, sintiendo que se está en el mismo 
barco y con las mismas inquietudes. El terrorismo ataca 
aldeas, mercados, iglesias y mezquitas; no hay distinción 
de objetivos.  La llamada “Iglesia  en peligro  en Burkina 
Faso” es también el verdadero Islam en peligro.

Regresamos  a  nuestros  hogares  no  con  la  conciencia 
tranquila, sino con el corazón en paz. Hemos llevado el espíritu y talante de la Fundación 
Tienda Asilo de San Pedro y de Childhood Smile y Amigos de Burkina, el de todos quienes 
nos ayudan a mantener el proyecto Wend Benedo y la buena voluntad de quienes dan lo 
que tienen y pueden. Seguimos en camino,

Relatores:  Carlos  LLANO,  economista 
(Childhood  Smile,  Madrid),  José  Ignacio 
ARSUAGA, abogado (Amigos de Burkina, 
Madrid)  y  Aurelio  SANZ,  sacerdote 
(Fundación  Tienda  Asilo  de  San  Pedro, 
Cartagena)
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